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Resumen

No cabe duda que el suicidio, 
como todo acto humano, es un acto de 
comunicación; por lo mismo, forma parte de 
un mensaje que, intencionadamente o no, es 
interpretado por los cercanos a la víctima. 
De esta forma, las notas suicidas constituyen 
el último recurso para aclarar una situación 
emocional no tramitada simbólicamente. 
El presente artículo de revisión reúne los 
resultados de distintas investigaciones 
en torno al análisis de contenido de notas 
suicidas, identificando las categorías de 
mayor recurrencia. Se concluye que el 
discurso suicida se construye a partir de 
la necesidad de tener un espacio dentro de 
la estructura; pues, previo a su muerte, el 
sujeto se descubre en un no lugar, el cual le 
resulta insoportable de habitar.

Palabras clave: 
Discurso suicida, notas suicidas, suicidio.

Abstract

There’s no doubt that suicide, like all 
human act, is an act of communication; 
therefore is part of a message that, intentionally 
or not, is interpreted by people nearby to the 
victim. In this way, suicide notes are the last 
resource to clarify an emotional situation 
not have been processed symbolically. This 
review article collect the results of different 
investigations into the content analysis of 
suicide notes, by identifying the categories 
most frequently. We conclude what the 
suicidal speech is constructed from the need 
of having a space within the structure; since, 
before his death, the subject is discovered on a 
non-place, which find it unbearable to inhabit.

Keywords: 
Suicidal speech, suicide notes, suicide.
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 El suicidio ha sido unos de los fenómenos 
conductuales de mayor abordaje investigativo 
dentro de los últimos años, pues la tasa de 
muerte por esta causal ha marcado una 
tendencia al aumento en gran parte de los 
países a nivel mundial. Uno de los elementos 
de mayor atención en el estudio del suicidio 
lo constituye la exploración de sus causas. 
Los resultados obtenidos durante las últimas 
décadas, han confirmado que la comprensión 
del acto suicida resulta tan dificultosa como 
la determinación precisa de sus causas; y, 
que el suicidio es un fenómeno conductual 
complejo y multideterminado (Blumenthal, 
1988; Blumenthal & Kupfer, 1988; Joiner 
2005; Joiner et al. 2009; Mack, 1981; Mann, 
Waternaux, Haas & Malone, 1999; Shneidman, 
1992; Silverman & Felner, 1995; Van Order et 
al., 2010). Por lo mismo, investigadores han 
debido recurrir a diferentes métodos para el 
estudio del suicidio, coincidiendo en que las 
vías útiles para su abordaje la conforman: 
las estadísticas nacionales de mortalidad, 
las evaluaciones psicológicas retrospectivas, 
el estudio de los intentos suicidas no fatales 
y el análisis de las notas suicidas (Maris, 
1981; Shneidman, 1994; Shneidman & 
Farberow, 1957b), todos ellos con sus 
ventajas y limitaciones. De estas estrategias de 
investigación, las notas suicidas han resultado 
ser una importante fuente de información 
para acceder a las motivaciones y el estado 
psicológico del sujeto, en el momento que 
decide acabar con su vida (Chávez, Macías & 
Luna, 2011; Leenaars, 1988, 1989; O´Connor & 
Leenaars, 2004; Shneidman, 2005; Shneidman 
y Farberow 1957a, 1957b), permitiendo un 
acercamiento discursivo a la comprensión 
del sentido y significado del acto suicida para 
quienes adoptan tal determinación (Ceballos-
Espinoza, 2013, 2014; Ceballos-Espinoza, 
San Martín & Pérez-Luco, 2014; Leenaars, De 
Wilde, Wenckstern & Kral, 2001; Werlang & 
Botega, 2003). 

Las notas suicidas son definidas como 
todos aquellos mensajes escritos por un sujeto 

que ha tomado la determinación de quitarse 
la vida; donde expresa, por lo general, los 
hechos que motivaron su decisión, imparte 
instrucciones y/o transmite pensamientos y 
deseos hacia un Otro significante (Ceballos-
Espinoza, San Martín & Pérez-Luco, 2014). 
Desde los primeros estudios de notas 
suicidas con rigor científico (Shneidman & 
Farberow, 1957a, 1957b), la investigación en 
esta temática se ha centrado en tres líneas 
de trabajo: a) Epidemiología (Shneidman 
& Farberow, 1960; Rodes, Monera, Giner & 
Martí, 1999; Salib, Cawley & Healy, 2002); 
b) La distinción entre notas (verdaderas/
simuladas [Leenaars & Balance, 1981; Lester, 
2008] y suicidio consumado/tentativa 
[Brevard, Lester & Yang, 1990; Handelman & 
Lester, 2007]); y c) El análisis de contenido: 
cuantitativo (García-Caballero, Jiménez, 
Fernández-Cabana & García-Lado, 2012; 
Jiménez & García-Caballero, 2010) y cualitativo 
(identificación de categorías [Chávez, Macías 
& Luna, 2011; Foster, 2003; Read, Velldal & 
Ovrelid, 2012], diferencias temáticas [Ho, Yip, 
Chiu & Halliday, 1998; Leenaars & Balance, 
1984] y diferencias interculturales [Chávez, 
Leenaars, Chávez, M. & Leenaars, L., 2009; 
Leenaars, Haines, Wenckstern, Williams & 
Lester, 2003; Leenaars, et al., 2010; O’Connor 
& Leenaars, 2004]). 

Sin duda, que la naturaleza de estos 
estudios confirman la premisa de que todo 
acto comunica y, por consiguiente, todo lo que 
el sujeto realiza constituye, entre otras cosas, 
un mensaje. Desde esta perspectiva, entonces, 
el suicidio forma parte de un mensaje que, 
intencionadamente o no, es interpretado por 
los familiares y/o cercanos a la víctima. Estas 
últimas palabras tienen por objeto visibilizar, 
de manera manifiesta o latente, un discurso 
suicida que le otorgará sentido y significado a la 
muerte (Ceballos, 2014); y, aunque el discurso 
suicida suele ser directo y adquirir forma de 
denuncia, reclamo e incluso denostación, la 
carta póstuma es mucho más que su contenido 
manifiesto, puesto que por lo general, forma 
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parte de un discurso que revela un saber del 
que nada se quiere saber (Payá, 2012). De 
cualquier manera, los mensajes encontrados 
tras cada muerte, sugieren la necesidad de los 
individuos de verbalizar la justificación de su 
acto (Movahedi, 2009). Esta factibilidad cierta 
de contenido latente en la narrativa del sujeto, 
y su diversidad posible, son los elementos 
que han promovido el análisis de contenido 
en notas suicidas y de las características 
narrativas presentes en estos documentos. 

A partir de los fundamentos señalados 
precedentemente, referidos a la imposibilidad 
de no comunicar y la factibilidad cierta de 
identificar un discurso suicida detrás de cada 
muerte autoinfligida, se plantea un análisis 
de la narrativa presente en los sujetos que 
han tomado la determinación de acabar 
voluntariamente con su vida. La metodología 
utilizada se basó en la revisión sistemática de 
la literatura e investigaciones existentes en las 
distintas bases de datos indexadas en torno 
al fenómeno suicida, al discurso presente en 
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los sujetos  y al análisis cualitativo de notas 
suicidas. Para ello, se utilizaron técnicas 
específicas basadas en la identificación de 
palabras clave y el uso de filtros metodológicos. 
El criterio de selección estuvo dado por 
aquellos artículos que consideraran el estudio 
del suicidio y de las notas suicidas bajo una 
perspectiva cualitativa. Este procedimiento 
metodológico permitió identificar aquellos 
argumentos para cometer suicidio que resultan 
de mayor frecuencia dentro de la población 
suicida y que fueron abordados dentro de 
las investigaciones revisadas. El objetivo 
planteado tiene relación con identificar las 
temáticas que forman parte de una misma 
narrativa discursiva para los sujetos suicidas 
y, desde ahí, formular hipótesis respecto del 
sentido y significado del acto suicida para 
quienes toman la determinación de acabar su 
vida.

Aproximación 
comprensiva al 
fenómeno suicida

Los marcos de explicación sobre el suicidio 
que hoy predominan se han venido cobijando 
en el manto de la medicina hegemónica; 
justificando a quien se quita la vida con 
los argumentos del discurso psiquiátrico 
de la locura (Martínez & Guinsberg, 2009). 
Sin embargo, resulta insostenible levantar 
inferencias a partir de conclusiones 
causales lineales y directas, así como 
también, generalizar el fenómeno desde lo 
epidemiológico. Para Durkheim (1897/2004), 
la comprensión del suicidio requiere un 
abordaje más amplio que la indagación de 
sus causas más próximas, pues, su estudio 
debe incluir necesariamente el contexto social 
en el cual el acto es dado. Bajo este último 
planteamiento, sin desestimar que el hombre 
no es realidad simple, sino plural (Rodríguez, 

2001); el suicidio debe ser comprendido 
desde el sujeto y su contexto, como un acto 
de significación subjetiva, resultado de un 
conflicto intrapsíquico suscitado en el espacio 
vincular (Velasco & Pujal, 2005). Desde 
este lugar conflictivo, el sujeto no logra una 
articulación subjetiva, ejecutando el acto 
suicida, ante la falta de un Otro para quien el 
sujeto ya no existe (Vargas, 2010).  

Así, la figura del Otro será recurrente en 
el discurso suicida, un Otro diferente en el 
marco de un contexto de alteridad (Osorio, 
1998), donde cada acto suicida expresa, a su 
vez, dimensiones subjetivas. Por lo mismo, 
considerar la subjetividad, exige entender 
el suicidio como un fenómeno complejo 
que responde a procesos de construcciones 
diversos, distanciados de perspectivas 
estadísticas que dan cuenta de un hecho 
uniforme (Kelly, 2001). En tal sentido, 
deconstruir el discurso convencional del 
suicidio, asumido como verdadero, implica 
el cuestionamiento de los modos de vida y 
las formas de morir, pues la naturaleza social 
de la enfermedad no se confirma en el caso 
clínico, sino más bien en la forma particular 
de enfermar y morir (Martínez & Guinsberg, 
2009).

De esta forma, el suicidio se concibe como 
una muerte subjetiva e intersubjetiva, donde 
el acto suicida deviene del sometimiento 
radical en el plano intersubjetivo que termina 
acabando con la vida subjetiva (Velasco & 
Pujal, 2005). Esta tensión entre la subjetividad 
y la sujeción, se constituye a partir de la 
dificultad de articularse subjetivamente en 
el mundo, frente la imposibilidad de trazar 
una huella en el Otro. Así, en un acto de poder 
sobre su propio cuerpo, el sujeto se vuelca 
hacia sí mismo (Foucault, 1982/2001), y su 
acto puede ser visto como el último paso por 
escapar del Yo -y del mundo- con la fantasía, 
en los casos más extremos, de convertirse en 
un Otro (Baumeister,1990).
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Significación 
afectiva y 
alteridad: El 
suicidio como 
problema 
intersubjetivo

Desde Durkheim (1897/2004) se ha 
considerado que la pérdida de referencias 
finalmente termina desorientando al sujeto, 
causándole un sufrimiento que, desde su 
juicio alterado y falto de objetividad, es mayor 
al que podría causarle la propia muerte, por 
lo mismo, la hace preferible frente a vida. Por 
ello, esta referencia es vital en el sujeto ya 
que la interacción social responde siempre 
a una alteridad, por cuanto, la persona no 
es individuo sino coexistencia (Rodríguez, 
2001). De ahí que, precisamente sea la 
alteridad, la esencia de la condición humana 
que promueve la sociabilidad, trascendencia y 
crecimiento integral, pero también necesidad 
y vulnerabilidad (Nuévalos, 2010).

La relación de alteridad surge en la 
presencia del Otro, en la deliberación de 
poderes y la autoridad del yo (Navarro, 2008). 
Para Lévinas (1963/2001), la otredad -en la 
que acontece el Otro- acontece como orden, 
como una llamada a la responsabilidad frente 
al vulnerable. En este lugar, se manifiesta 
la naturaleza no autosuficiente del sujeto, 
su dependencia, su vulnerabilidad y su 
necesidad;  pues, como señala Farías (2012), 
en muchos casos, la causa tras el suicidio se 
relaciona con un sufrimiento moral detonado 
por las relaciones con un Otro. En el suicida, 
entonces, existe una orientación hacia el 
ego, expresada en una distancia y pérdida de 
identidad intersubjetiva, pues toda identidad 
se constituye a partir de un Otro, a partir de 

una necesidad mutua, donde cada persona es 
parte, lado, aspecto de ese Otro. 

Es en este contexto identitario donde 
pareciera instalarse el suicidio, movido por una 
pérdida de identidad y por la necesidad de ser 
amado. Desde este lugar, el sujeto reanuda sus 
relaciones con objetos externos exponiéndose 
al fracaso en la búsqueda de una nueva 
identidad (Valls, 1985). Justamente, el sujeto 
se encuentra en una constante reafirmación 
de su identidad, en una búsqueda permanente 
del reconocimiento de un Otro para cubrir sus 
necesidades y afectos. En este sentido, Lacan 
(1971/2012) señala que el suicidio es un acto 
acabado, pues, constituye una instancia de 
restitución de la dignidad del sujeto ante el 
fracaso de este reconocimiento. 

A partir de esta hipótesis, es factible 
justificar la presencia de notas suicidas junto 
al cadáver, pues para los suicidas, escribir un 
mensaje de despedida constituiría la última 
posibilidad de establecer el “Yo” en un mundo 
que no ha entendido los otros mensajes que 
ha entregado. Así, por lo general, los escritos 
de los suicidas buscan, de una u otra manera, 
lo mismo: crear un sentimiento de culpa, 
procurar dolor en los deudos, instruir a los 
parientes sobre el manejo del cadáver, acusar 
sin pruebas, pedir perdón por el suicidio, 
señalar el fracaso de una relación de pareja o 
explicar que no encuentran un sentido para la 
existencia (Payá, 2012). 

El discurso 
suicida y la 
demanda del Otro 

La comprensión del acto suicida y, más 
aún, el conocimiento exacto y preciso del 
pensamiento del sujeto antes de acabar con 
su vida, resulta una tarea compleja. Este 
último acto interrumpe una vida insoportable 
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con la que el suicida ya no desea luchar más, 
entonces, la muerte autoprovocada constituye 
la única salida posible, cumpliendo de paso, 
un doble objetivo a su haber: la interrupción 
del orden biológico y la movilización afectiva 
de su entorno más cercano. Sin embargo, 
afectar al otro como espera el sujeto suicida 
le autoimpone, en algunas ocasiones, la 
necesidad de explicitar el mensaje que conlleva 
su muerte, por lo que antes de finiquitar su 
presencia en este mundo, planea su último 
acto y deja junto a él, literalmente, un mensaje.

Son precisamente estos mensajes, los 
que han despertado la atención por parte de 
investigadores de diversas áreas de estudio del 
comportamiento humano. Durante las últimas 
décadas, la presencia de estos documentos 
junto al occiso han generado estudios 
de diversa naturaleza, junto a ello, de las 
investigaciones llevadas a cabo en esta materia, 
no se han obtenido resultados concluyentes 
respecto de diferencias significativas entre los 
sujetos suicidas que dejan notas póstumas y 
aquellos que no lo hacen (Jiménez & García-
Caballero, 2010; Leenaars, 1988; Ruiz, et al., 
2003; Tuckman, Kleiner y Lavell, 1959), por 
lo que el conocimiento adquirido ha resultado 
de amplia utilidad en la población suicida 
en general, especialmente por los hallazgos 
obtenidos en la línea del análisis de contenido 
de las notas suicidas.

Desde esta metodología de investigación, 
en un estudio realizado en México, se 
identificó la categoría “problemas de 
relaciones interpersonales” como la razón 
más mencionada para cometer suicidio 
(Chávez, Macías, Palatto, y Ramírez, 2004). En 
esta misma línea,  la categoría “no encontrarle 
sentido a la vida, no tener objetivos” fue la 
razón mayormente expuesta por los jóvenes 
para cometer suicidio y, en el caso de las 
notas póstumas de menores de 14 años, 
solamente se encontraron temáticas que 
daban cuenta de problemas con la familia 
nuclear, específicamente con los padres 

(Chávez, Macías & Luna, 2011). Sin duda, esta 
narrativa presente en los mensajes póstumos 
de los adolescentes subraya la necesidad 
de tener un lugar dentro de la estructura, 
siendo parte de ese juego del deseo donde el 
sujeto quiere representar algo importante 
para los otros (Payá, 2012). De igual forma, 
en este mismo país, Cerda (2006), identificó 
el fracaso, el desamor y la soledad entre las 
razones de mayor peso para cometer suicidio, 
en tanto que las consideraciones al Otro, se 
encontraron presentes en los sentimientos 
de mayor incidencia, entre ellos el perdón, 
seguido por sentimientos de amor y desamor. 
Junto a ello, desarrolló un mapa conceptual con 
seis categorías que implicaban la presencia de 
temas: críticos (fracaso, soledad), cruciales (no 
dar más problemas), irrelevantes (connotación 
sexual, como parte de los derechos humanos), 
marginales (para ser perdonado por la familia, 
mundo espiritual) y coyunturales (altruismo 
para “proteger desde más allá”). 

En Chile, Ceballos-Espinoza (2014), 
identificó la movilización afectiva, conflicto 
psíquico, fantasías y deseo como las 
categorías centrales en las que se estructura 
el discurso suicida. Posteriormente, Ceballos-
Espinoza, San Martín y Pérez-Luco (2014), 
profundizaron la categoría movilización 
afectiva, identificando dentro de este tópico 
central, las categorías afecto positivo, 
afecto negativo, afecto depresivo y estado 
desesperación, como categorías articuladoras 
del discurso afectivo presente en la narrativa 
de los sujetos que adoptaron la determinación 
de acabar con su vida. Al respecto señalan 
que, en esta dinámica afectiva, el sujeto apela 
al reconocimiento de un Otro frente al cual 
ha dejado de existir y que el desamparo, 
generado por la falta de resonancia, moviliza 
al sujeto hasta el punto de generar en él un 
sentimiento de desesperanza, lugar desde el 
cual interpreta su entorno como negativo para 
sí mismo y para su futuro. Esta interpretación 
de la realidad como adversa, retorna al sujeto 
como un afecto depresivo producto de una 
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sensación de derrumbe y abatimiento que 
genera un deseo de evasión. Tal deseo, lo lleva 
a un estado de desesperación que, finalmente, 
lo impulsa a terminar con su vida.

Estudios realizados en otros países, fuera 
del continente, no han reportado diferencias 
temáticas significativas. En India, un estudio 
sobre notas suicidas arrojó que el afecto más 
frecuentemente expresado en los mensajes 
era el solicitar u otorgar el perdón, seguido 
del estado de ánimo decaído, la desesperanza 
y el enojo (Girdhar, Leenaars, Dogra, Leenars, 
L. y Kumar, 2004). Por su parte, en Irlanda, 
Foster (2003), identificó la “disculpa / 
vergüenza”, “amor por los que quedan” y 
una “vida imposible de soportar” como los 
tópicos de mayor mención dentro de los 
mensajes de despedida. En Noruega, en tanto, 
las categorías más relevantes encontradas en 
las notas suicidas resultaron ser la culpa y la 
desesperanza (Read, Velldal y Ovrelid, 2012).

Ante la posibilidad que la narrativa incluida 
en los mensajes de despedida de los sujetos 
suicidas presenten diferencias interculturales, 
investigadores han comparado notas suicidas 
entre Estados Unidos y diferentes países: 
Australia (Leenaars, Haines, Wenckstern, 
Williams & Lester, 2003), Irlanda del Norte 
(O’Connor y Leenaars, 2004) y México 
(Chávez, Leenaars, Chávez, M. & Leenaars, 
M., 2009), obteniendo un mayor número de 
similitudes que diferencias culturales. La 
categoría “Identificación-Egresión” relativa a 
un insoportable dolor psicológico por alguna 
pérdida, resultó con menor notoriedad en 
Estados Unidos que en los otros países con los 
que se efectuó la comparación, lo que sugirió 
características más colectivistas en los países 
con los que fue comparada la muestra de 
Estados Unidos.

Finalmente, en la vejez, muchas de las 
notas reflejan la preocupación por el final 
del sujeto: “ser una carga para los demás”. 
Entonces, el fenómeno suicida aparece como 
un último intento desesperado por conservar 

el control hasta el final, al mismo tiempo 
que representa, muchas veces, la última 
discusión donde el que escribe tiene la última 
palabra (Foster, 2003; Leenaars, 1988, 1992; 
Matusevich, 2003).

Discusión
Los resultados de la presente revisión 

bibliográfica responden a los objetivos 
planteados en la investigación, pues, se 
identifican los temas de mayor recurrencia 
en la narrativa de los sujetos que cometen 
suicidio. Las categorías temáticas que 
articulan el discurso suicida hacen referencia 
a la movilización afectiva del sujeto en los 
momentos previos a su muerte, dinámica 
intersubjetiva que revela la importancia 
del Otro en la determinación del sujeto. En 
este aspecto las notas suicidas resultan ser 
un instrumento útil a la hora de develar el 
discurso suicida presente en los sujetos y, 
por lo mismo, permite una aproximación al 
fenómeno y al sentido y significado de tal acto 
para quienes adoptaron la determinación de 
acabar con su vida.

De esta forma, los resultados reflejan que 
la nota suicida surge como la última palabra 
de un dialogo con un Otro ausente, para 
aclarar una situación emocional no tramitada 
en el orden de lo simbólico. Previo a su muerte 
el sujeto se descubre en un no lugar1, el cual 
le resulta insoportable de habitar. En este no 
lugar no hay encuentro para el sujeto más que 
con otra imagen de sí mismo, con su espejo, 
donde el suicida se descubre habitando 
un espacio no simbolizado, envuelto 
herméticamente en su individualidad, por lo 
mismo, sin dejar huella en los espacios en que 
transita. Este no lugar resulta inhabitable para 
el suicida, pues, este espacio no personaliza ni 
aporta a su identidad, no crea una identidad 
singular ni una relación con el Otro, sino 
soledad y similitud. De esta forma, el discurso 
suicida se construye a partir de la necesidad 
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de tener un espacio dentro de la estructura. Su 
muerte entonces, adquiere un doble sentido 
paradojal: evadir la pérdida del Otro y, al 
mismo tiempo, inscribirse en ese Otro. Este 
elemento narrativo devela un componente 
narcisista en el suicidio: El sujeto no se mata; 
pues cree en su inmortalidad. De esta forma, 
lo que el sujeto finalmente persigue es dejar 
una huella en su entorno cercano que -en su 
fantasía- se instalará en forma de legado, la 
mayor de la veces bajo un relato incriminatorio 
respecto de la muerte, sin embargo, esta 
denuncia y sus acusaciones se entrecruzan 
con elogios, consejos y adulaciones, develando  
la culpa presente por la determinación 
adoptada, de esta forma el amor, el odio, el 
perdón y la recriminación conviven en una 
misma narrativa, en un discurso que resulta 
ambivalente y tan paradójico como la muerte 
misma.

En este espacio suicidal, la movilización 
afectiva resulta fundamental para comprender 
la dinámica del acto autolesivo. Una mirada al 
discurso suicida desde lo afectivo, devela la 
alteridad donde el sujeto transita. En este no 
lugar,  se descubre sin ese objeto de deseo, 
generando afectos negativos hacia ese Otro 
que ha perdido; pues, sus palabras no hacen 
más que enrostrar a sus cercanos, la culpa por 
el lugar perdido y el reclamo por sus demandas 
nunca escuchadas. De esta forma, este último 
mensaje constituye, también, el último 
esfuerzo por pertenecer a una estructura de 
la cual ya no es parte, por recuperar un lugar 
del cual ha sido borrado. En consecuencia, el 
suicidio devendrá subsistencia y eternidad, 
constituyendo su esperanza de inscribirse en 
aquel Otro para quien ha dejado de existir.

Finalmente, los antecedentes expuestos 
anteriormente confirman que abordar el 
suicidio desde una perspectiva cualitativa, 
y más aún, volcar la atención en el discurso 
de los sujetos que se dan muerte a sí mismo, 
resulta de gran relevancia para la comprensión 
del fenómeno suicida, pues, la mayoría de 

los estudios relativos a este fenómeno, se 
realizan bajo una mirada tradicional y un 
monismo metodológico que reduce el acto 
suicida a cuestiones estadísticas, por sobre 
los factores subjetivos que intervienen en 
una determinación de esa naturaleza. Por 
otra parte, los resultados obtenidos permiten 
visibilizar la incompletitud del conocimiento 
científico con relación al suicidio, pues, es 
pertinente reconocer que nada está totalmente 
dicho respecto a este fenómeno. Bajo esta 
lógica de pensamiento, el presente artículo 
de revisión se fundamenta en los procesos 
subjetivos de cada individuo, proporcionando 
una mirada centrada en el relato del sujeto 
como vía para acceder al sentido y significado 
atribuido al acto suicida. De lo que se trata 
finalmente, es de introducir la subjetividad 
como elemento de análisis para la comprensión 
del suicidio y, dentro de esta línea de estudio, 
problematizar la noción convencional que 
existe respecto de tal fenómeno conductual, 
pues, queda de manifiesto que la exploración 
del discurso suicida permite identificar los 
temas y cuestiones relevantes dentro de la 
determinación que adopta el sujeto. Por lo 
mismo, este conocimiento resulta de utilidad 
para la predicción del suicidio en poblaciones 
de alto riesgo, para implementar programas 
de intervención terapéutica frente a casos 
clínicos y en la implementación de políticas 
públicas desde una perspectiva alejada de lo 
meramente estadístico. 

 

Notas al pie
1.	 Se considera el término no lugar como 

espacio de anonimato, en el sentido de Augé 
(1992), quien adopta el concepto “no-lugar” 
para referirse a los lugares de transitoriedad 
que no tienen suficiente importancia para ser 
considerados como “lugares”. El mismo autor 
señala que si un lugar puede definirse como 
territorio de identidad, relacional e histórico, 
un espacio que no puede definirse ni como 
espacio de identidad ni como relacional ni 



Estudios Sociohumanísticos

13

como histórico, definirá un no lugar. De esta 
definición se desprende, que un no lugar, no 
pone en contacto al individuo más que con 
otra imagen de sí mismo, con su espejo, donde 
el sujeto habita un espacio no simbolizado, 
envuelto herméticamente en su individualidad, 
por lo mismo, sin dejar huella en los espacios 
en que transita. Así, un no-lugar carecerá 
de la configuración de los espacios, en tanto 
espacio circunstancial, pues su definición se 
constituye por el pasar de los individuos, el 
tránsito y el movimiento constante. En este 
sentido, el espacio del no lugar no personaliza 
ni aporta a la identidad, no crea una identidad 
singular ni una relación con el Otro, sino 
soledad y similitud, pues un espacio efímero 
y provisional sólo puede producir relaciones 
efímeras y provisionales; y todo lo efímero y 
provisional está destinado a desvanecerse en 
el aire.
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